
ESTUDIO BÍBLICO

CERTEZA QUE YA CRISTO
ME DIO LA INMORTALIDAD

DE MI ALMA
Vida eterna presente y glorificación futura

Personalizado por
Ruperto Bravo Benavente (R.B.B.)

Reina-Valera 1960 e Interlineal Griego de Francisco Lacueva



CERTEZA EN CRISTO  •  R.B.B.

2

Nota editorial y propósito

Este libro resume, ordena y revisa el manuscrito aportado. Su propósito es reunir los 
fundamentos bíblicos del tema, distinguir textos directos y complementarios, y expresar la 
certeza cristiana con lenguaje humano, concreto y pastoral.

TESIS CENTRAL  En Cristo, el creyente ya posee vida eterna. Si muere, estará con el Señor. En la 
resurrección, su cuerpo mortal será transformado y vestido de inmortalidad.

Criterio de lectura

Las citas extensas no se reproducen íntegramente. Se indica la referencia en Reina-Valera 1960 
y se resume el argumento. Las observaciones griegas siguen el sentido léxico y gramatical 
señalado por el texto interlineal, sin presentar una traducción alternativa completa.
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LÁMINA 1

LA VIDA ETERNA QUE YA POSEEMOS
La salvación comienza en la obra de Cristo y se recibe por la fe.

1

Cristo terminó la obra
Murió por nuestros pecados, fue sepultado y 
resucitó.
1 Co 15:3-4 · Ro 3:23-26 · He 10:14

2

El creyente ha pasado de muerte a vida
La vida eterna es posesión presente, no 
solamente expectativa futura.
Jn 5:24 · Jn 6:47 · 1 Jn 5:11-13

3

Dios justifica gratuitamente
La sentencia favorable descansa en la redención 
que es en Cristo Jesús.
Ro 3:24-26 · Ro 5:1 · Hch 13:38-39

4

Unido a Cristo
Ha sido vivificado y resucitado con Él; su vida 
está escondida en Dios.
Gá 2:20 · Ef 2:4-6 · Col 3:1-4

CONCLUSIÓN DE LA LÁMINA  Ya tengo vida eterna porque la vida está en el Hijo y Dios ha 
dado testimonio de ella.
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LÁMINA 2

SEGURIDAD DURANTE LA VIDA Y AL MORIR
El mismo Dios que salva también guarda, sella e intercede.

1

En las manos del Hijo y del Padre
Nadie puede arrebatar al creyente de la doble 
custodia divina.
Jn 10:27-30

2

Sellado con el Espíritu Santo
El Espíritu es sello de pertenencia y garantía de 
la herencia.
Ef 1:13-14 · Ef 4:30 · 2 Co 1:22

3

Cristo intercede perpetuamente
El Salvador resucitado vive para interceder por 
los suyos.
Ro 8:34 · He 7:24-25 · 1 Jn 2:1-2

4

Al morir, con Cristo
La muerte física no rompe la comunión con el 
Señor.
Jn 11:25-26 · Fil 1:21-23 · 2 Co 5:6-8

CONCLUSIÓN DE LA LÁMINA  Ni la vida ni la muerte pueden separar al creyente del amor de 
Dios en Cristo Jesús.
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LÁMINA 3

RESURRECCIÓN E INMORTALIDAD CORPORAL
La vida eterna ya comenzó; la transformación del cuerpo todavía es futura.

1

Los muertos en Cristo resucitarán
La muerte no tendrá la última palabra sobre los 
redimidos.
1 Ts 4:13-16 · 1 Co 15:42-44

2

Los creyentes vivos serán transformados
La venida del Señor reunirá a todos los que están 
en Cristo.
1 Ts 4:17-18 · 1 Co 15:51-52

3

Lo mortal se vestirá de inmortalidad
La inmortalidad corporal será recibida en la 
resurrección o transformación.
1 Co 15:53-54 · Fil 3:20-21

4

Siempre con el Señor
La consumación elimina muerte, dolor y 
separación.
1 Ts 4:17 · Ap 21:3-4 · Ap 22:1-5

CONCLUSIÓN DE LA LÁMINA  Cristo transformará nuestro cuerpo mortal y manifestará 
plenamente la vida que ya poseemos en Él.
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ANEXO VISUAL

RECORRIDO COMPLETO DE LA CERTEZA
Una lectura conjunta del presente de la salvación y su consumación futura.

A
Obra consumada
Cristo murió por nuestros pecados y resucitó.
1 Co 15:3-4

B
Vida eterna presente
El creyente tiene vida y no viene a condenación.
Jn 5:24 · 1 Jn 5:11-13

C

Custodia e intercesión
Padre, Hijo y Espíritu garantizan el 
cumplimiento de la promesa.
Jn 10:27-30 · Ef 1:13-14 · He 7:25

D
Presencia con Cristo
Al partir, el creyente está con el Señor.
Fil 1:21-23 · 2 Co 5:6-8

E

Inmortalidad corporal
En la venida de Cristo, lo mortal será 
transformado.
1 Co 15:51-54 · Fil 3:20-21

CONCLUSIÓN DE LA LÁMINA  En Cristo ya tengo vida eterna; si muero, estaré con Él; y cuando 
Él venga, mi cuerpo mortal será vestido de inmortalidad.

I. Textos directos

Juan 3:16. El que cree en el Hijo no queda encaminado solamente hacia la vida eterna: la posee 
como don de Dios.

Juan 5:24. Quien oye y cree tiene vida eterna, no viene a condenación y ha pasado de muerte a 
vida.

Juan 6:47. Jesús declara de forma directa que el creyente tiene vida eterna.
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Juan 10:27-30. Cristo da vida eterna a sus ovejas; no perecerán y nadie las arrebatará de su 
mano ni de la mano del Padre.

Juan 11:25-26. Cristo es la resurrección y la vida; la muerte física no anula la vida recibida por 
quien cree.

Juan 17:2-3. La vida eterna procede del Hijo y consiste en conocer al Padre y a Jesucristo.

Romanos 6:22-23. La dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús; no es salario de obras 
humanas.

1 Juan 5:11-13. Dios dio vida eterna, esa vida está en su Hijo y el creyente puede saber que la 
tiene.

2 Timoteo 1:9-10. Cristo quitó el dominio de la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por 
el evangelio.

1 Corintios 15:51-54. En la resurrección o transformación futura, lo corruptible será vestido de 
incorrupción y lo mortal de inmortalidad.

LECTURA CLAVE  Juan 5:24 y 1 Juan 5:11-13 establecen la posesión presente de la vida eterna; 1 
Corintios 15:51-54 establece la inmortalidad corporal futura.

II. Textos complementarios

Efesios 1:13-14. El Espíritu Santo es sello y garantía de la herencia futura.

Efesios 2:4-6. La unión con Cristo se expresa como haber sido vivificados, resucitados y 
sentados con Él.

Colosenses 3:1-4. La vida del creyente está escondida con Cristo en Dios y será manifestada en 
gloria.

Romanos 8:1, 11, 23, 30. No hay condenación en Cristo; el Espíritu vivificará el cuerpo y la 
glorificación es el destino seguro del creyente.

Romanos 8:31-39. Nada puede separar al creyente del amor de Dios en Cristo.

Filipenses 1:6; 3:20-21. Dios completará su obra y transformará el cuerpo de humillación.

1 Tesalonicenses 4:13-18. Los muertos en Cristo resucitarán y los creyentes estarán siempre con 
el Señor.

Hebreos 7:25; 10:14. Cristo salva perpetuamente e hizo perfectos para siempre a los 
santificados.

1 Pedro 1:3-5. La herencia está reservada y los creyentes son guardados por el poder de Dios 
mediante la fe.

Judas 24-25. Dios es poderoso para guardar sin caída definitiva y presentar al creyente delante 
de su gloria.

Apocalipsis 21:3-4; 22:1-5. La consumación elimina muerte, dolor y separación; los redimidos 
reinan con Dios.
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Introducción: una certeza centrada en Cristo

La seguridad cristiana no reposa en la fuerza de una emoción ni en la afirmación de que el 
creyente nunca puede fallar. Reposa en la persona y la obra de Jesucristo. Él murió por nuestros 
pecados, resucitó, da vida eterna a quienes creen y llevará su obra hasta la glorificación.

Este estudio conserva el énfasis central del manuscrito adjunto, pero distingue cuidadosamente 
tres realidades bíblicas: vida eterna ya poseída; supervivencia personal y comunión con Cristo 
después de la muerte; e inmortalidad corporal futura en la resurrección. Esa distinción evita 
confundir el presente de la salvación con su consumación.

1. Qué significa “vida eterna”

En Juan, la vida eterna no es solamente duración interminable. Es vida procedente de Dios, 
recibida por medio del Hijo y caracterizada por una relación verdadera con Él. Juan 17:3 une la 
vida eterna con conocer al único Dios verdadero y a Jesucristo.

El verbo “tener” en Juan 5:24 y 1 Juan 5:13 está en presente. Por eso, el creyente no espera 
empezar a tener vida eterna cuando muera: la posee ahora. Su cuerpo continúa siendo mortal, 
pero su relación salvadora con Dios ha cambiado definitivamente.

2. Vida eterna e inmortalidad: términos relacionados, no idénticos

El Nuevo Testamento emplea zōē aiōnios para “vida eterna”; aphtharsia para “incorrupción”; y 
athanasia para “inmortalidad”. Vida eterna describe el don presente en Cristo. Incorrupción e 
inmortalidad describen especialmente la condición futura del cuerpo resucitado.

Primera Corintios 15:53 no dice que el cuerpo mortal ya sea inmortal; declara que deberá 
vestirse de inmortalidad. Por tanto, la certeza presente es real, y la transformación corporal 
sigue siendo futura. Ambas afirmaciones se sostienen juntas.

DISTINCIÓN ESENCIAL  Vida eterna: ya poseída en Cristo. Inmortalidad corporal: recibida en la 
resurrección o transformación.

3. La obra consumada que sostiene la certeza

El evangelio anuncia que Cristo murió por nuestros pecados, fue sepultado y resucitó al tercer 
día (1 Corintios 15:3-4). La vida eterna no surge del esfuerzo moral del pecador, sino de la gracia 
de Dios fundada en la muerte y resurrección de Cristo.

Romanos 3:23-26 presenta la justificación como gratuita, por gracia y mediante la redención en 
Cristo. Hebreos 10:14 afirma la suficiencia permanente de una sola ofrenda. La seguridad mira 
fuera de uno mismo: hacia Cristo y su obra completa.
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4. La promesa directa de Jesús

Juan 5:24 contiene una secuencia decisiva: oye, cree, tiene vida eterna, no viene a condenación y 
ha pasado de muerte a vida. La certeza se apoya en la palabra de Cristo. Juan 10:28 añade que Él 
da vida eterna y que sus ovejas no perecerán jamás.

La doble custodia de Juan 10:28-30 -la mano del Hijo y la mano del Padre- no convierte el pecado 
en algo liviano. Revela que la conservación final del creyente depende del poder y fidelidad de 
Dios.

5. “El que tiene al Hijo, tiene la vida”

Primera Juan 5:11-13 es el texto más explícito sobre certeza. El testimonio de Dios es que la vida 
eterna está en su Hijo. Poseer al Hijo por la fe significa poseer la vida. Juan escribe para que los 
creyentes sepan, no meramente supongan, que tienen vida eterna.

La fe salvadora no es confianza en la intensidad de la propia fe, sino confianza en el Hijo de 
Dios. La certeza madura cuando la conciencia vuelve una y otra vez al testimonio objetivo de 
Dios.

6. De muerte a vida: una realidad presente

Efesios 2:1-6 describe al pecador como muerto en delitos y pecados y luego vivificado 
juntamente con Cristo. El lenguaje de resurrección y exaltación expresa la unión representativa 
y espiritual del creyente con el Señor resucitado.

Decir que el creyente está sentado en los lugares celestiales no significa que su cuerpo ya se 
encuentre físicamente en el cielo. Significa que su nueva posición, aceptación y destino están 
unidos a Cristo. La realidad espiritual presente anticipa la consumación futura.

7. La vida escondida y la gloria venidera

Colosenses 3:1-4 reúne el “ya” y el “todavía no”: el creyente ha resucitado con Cristo y su vida 
está escondida con Él; cuando Cristo se manifieste, también será manifestado con Él en gloria.

La vida escondida es segura aunque todavía no sea visible en plenitud. La fe no inventa una 
realidad; recibe la realidad revelada por Dios y espera su manifestación.

8. El sello del Espíritu Santo

Efesios 1:13-14 enseña que, después de oír el evangelio y creer, el creyente es sellado con el 
Espíritu Santo de la promesa. El Espíritu es arrabōn: garantía, anticipo o primera entrega de la 
herencia.

El sello confirma pertenencia y autenticidad; la garantía mira hacia la redención final. El 
Espíritu no sustituye a Cristo, sino que aplica y confirma en el creyente los beneficios de su obra.
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9. Ninguna condenación y ninguna separación

Romanos 8 comienza con “ninguna condenación” para quienes están en Cristo y termina con 
“ninguna separación” del amor de Dios. Entre ambas certezas aparece la obra del Espíritu, la 
adopción, la intercesión y la esperanza de la redención del cuerpo.

La seguridad no niega las aflicciones, la lucha contra el pecado ni la disciplina paternal. Afirma 
que ninguna acusación puede revertir la justificación pronunciada por Dios contra quienes 
están en Cristo.

10. Cristo intercede y salva perpetuamente

Hebreos 7:25 vincula la salvación completa con la vida permanente de Cristo para interceder. 
Romanos 8:34 presenta al Cristo muerto, resucitado y exaltado intercediendo por los suyos.

La perseverancia final no descansa solamente en la decisión pasada del creyente. Descansa en 
un Salvador vivo, cuyo sacerdocio no termina y cuya obra no necesita repetición.

11. Qué ocurre al morir

La muerte física continúa siendo un enemigo, pero ha perdido su derecho a separar al creyente 
de Cristo. Pablo puede decir que partir y estar con Cristo es muchísimo mejor (Filipenses 1:21-
23) y que estar ausente del cuerpo es estar presente al Señor (2 Corintios 5:6-8).

Estos textos sostienen la comunión consciente con Cristo después de la muerte. No enseñan 
todavía la resurrección corporal final. El estado intermedio es bendito, pero la esperanza 
cristiana culmina en un cuerpo resucitado.

12. La resurrección y la inmortalidad corporal

Primera Corintios 15:42-54 es el pasaje central. El cuerpo es sembrado en corrupción y 
resucitado en incorrupción; es sembrado en debilidad y resucitado en poder. Entonces lo mortal 
será vestido de inmortalidad.

La inmortalidad no es presentada como una cualidad autónoma del ser humano, sino como 
victoria recibida por medio de Jesucristo. Dios es quien resucita, transforma y viste de 
inmortalidad.

13. El Arrebatamiento y la transformación

Primera Tesalonicenses 4:13-18 afirma que los muertos en Cristo resucitarán primero y que los 
creyentes vivos serán arrebatados juntamente con ellos para recibir al Señor. Primera Corintios 
15:51-52 añade que todos serán transformados.

La esperanza no consiste en escapar de la condición humana, sino en la redención completa de 
la persona. El resultado permanente es estar siempre con el Señor.
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14. Una esperanza que produce santidad

La seguridad bíblica nunca autoriza a usar la gracia como permiso para pecar. Romanos 6 
responde que quienes murieron al pecado no deben continuar viviendo bajo su dominio. Tito 
2:11-14 enseña que la gracia educa para vivir sobria, justa y piadosamente.

La obediencia no compra vida eterna ni completa la obra de Cristo. Es fruto de la nueva vida, 
testimonio de gratitud y evidencia del obrar santificador del Espíritu.

GRACIA Y VIDA  La conducta no es el precio de la salvación; sí es el ámbito donde la vida nueva 
aprende a expresarse.

15. Dudas, tropiezos y restauración

La certeza puede debilitarse por pecado no confesado, enseñanza confusa, sufrimiento o 
introspección excesiva. Primera Juan 2:1-2 reconoce la posibilidad real de pecado y dirige al 
creyente hacia Jesucristo, abogado y propiciación.

Cuando el creyente tropieza, no debe justificar el pecado ni reconstruir su salvación mediante 
obras. Debe confesar, volver a la verdad del evangelio y caminar nuevamente en comunión con 
Dios.

16. Cómo afirmar esta certeza con precisión

Una formulación bíblicamente equilibrada es: “En Cristo ya tengo vida eterna; si muero, estaré 
con Él; y cuando Él venga, mi cuerpo mortal será transformado y vestido de inmortalidad”.

Esta confesión honra todos los tiempos de la salvación: justificación y vida presente; comunión 
con Cristo al morir; resurrección y glorificación futura.

17. Examen pastoral de la fe

La pregunta decisiva no es “¿soy suficientemente bueno?”, sino “¿en quién descansa mi 
esperanza?”. El evangelio llama al arrepentimiento y a la fe en Jesucristo. Las obras no son la 
base de la justificación, pero una fe viva conduce a seguir al Señor.

Segunda Corintios 13:5 invita a examinarse. Este examen no busca perfección sin pecado, sino 
realidad: ¿confío en Cristo?, ¿recibo el testimonio de Dios acerca de su Hijo?, ¿hay en mí un 
deseo verdadero de vivir bajo su señorío?

Conclusión: Cristo nunca falla

El creyente puede tener certeza porque Cristo pagó por sus pecados, Dios lo justificó, posee vida 
eterna, está unido a Cristo, fue sellado con el Espíritu Santo y cuenta con la intercesión del 
Salvador.
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La última palabra no pertenece a la muerte, sino a Cristo. La vida eterna ya comenzó; la 
presencia con Él está asegurada; la resurrección transformará lo mortal; y nada podrá separar 
al creyente del amor de Dios en Cristo Jesús.

III. Claves del texto griego

Término Sentido Texto Aporte doctrinal

zōē aiōnios vida eterna Jn 3:16; 5:24
Vida procedente de Dios y 
poseída en el Hijo.

athanasia inmortalidad 1 Co 15:53-54; 1 Ti 6:16
En el creyente, condición 
futura del cuerpo 
transformado.

aphtharsia incorrupción
1 Co 15:42, 50, 53-54; 2 Ti 
1:10

Ausencia de corrupción o 
deterioro; sacada a luz por 
el evangelio.

arrabōn garantía/arras Ef 1:14; 2 Co 1:22; 5:5
El Espíritu como anticipo 
seguro de la herencia.

sphragizō sellar Ef 1:13; 4:30
Marca de pertenencia y 
preservación hasta la 
redención.

oida saber 1 Jn 5:13
Conocimiento consciente: el 
creyente puede saber que 
tiene vida eterna.

IV. Síntesis en siete afirmaciones

 Cristo pagó completamente por nuestros pecados.
 Dios justifica gratuitamente al que cree.
 El creyente posee vida eterna en el Hijo.
 Está unido a Cristo y sellado con el Espíritu Santo.
 Cristo vive e intercede por los suyos.
 La muerte física no lo separa del Señor.
 En la venida de Cristo, su cuerpo será transformado en inmortalidad.

CONFESIÓN FINAL  Mi certeza no descansa en que yo nunca falle, sino en que Cristo nunca 
falla. Ya tengo vida eterna en Él y espero la inmortalidad corporal que manifestará en su venida.

V. Guía personal de lectura

Juan 5:24: ¿Qué verbos describen una realidad presente y definitiva?

Juan 10:27-30: ¿Quién sostiene la seguridad de las ovejas?
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1 Juan 5:11-13: ¿Dónde está la vida y qué puede saber el creyente?

Romanos 8:31-39: ¿Qué cosas no pueden separar del amor de Dios?

1 Corintios 15:51-54: ¿Cuándo se viste lo mortal de inmortalidad?

VI. Reseña curricular del compilador

Ruperto Bravo Benavente (R.B.B.) es desarrollador de proyectos senior y experto en ingeniería 
de procesos con más de 40 años de trayectoria en la estructuración técnica y financiera de 
complejos industriales, agroalimentarios y de infraestructura crítica.

Es especialista en modernización de modelos de inversión e implementación de tecnologías de 
punta -entre ellas extrusión, criogenia y HIMSS 7-, con enfoque en la viabilidad económica bajo 
estándares internacionales de la Cámara de Comercio de París (ICC).

Es compilador y responsable de edición de materiales bíblicos y didácticos para estudio y 
distribución gratuita. Reside en Buenos Aires, Argentina.

En esta obra actúa como impulsor, compilador y responsable de la presentación editorial. El 
contenido doctrinal se fundamenta en las referencias bíblicas indicadas y debe ser examinado a 
la luz de la Sagrada Escritura.

NOTA EDITORIAL  Se incluyen solamente antecedentes profesionales pertinentes para una 
publicación pública; se omiten datos personales sensibles, documentos de identidad, domicilios 
y otros datos de carácter privado.

Referencias bíblicas principales

Juan 3:16; 5:24; 6:47; 10:27-30; 11:25-26; 17:2-3. Romanos 3:23-26; 6:22-23; 8:1-39. 1 Corintios 15:3-
4, 42-54. 2 Corintios 4:13; 5:6-8. Efesios 1:13-14; 2:4-6; 4:30. Filipenses 1:21-23; 3:20-21. Colosenses 
3:1-4. 1 Tesalonicenses 4:13-18. 2 Timoteo 1:9-10. Hebreos 7:25; 10:14. 1 Pedro 1:3-5. 1 Juan 2:1-2; 
5:11-13. Judas 24-25. Apocalipsis 21:3-4; 22:1-5.
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